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FILTRABLE

(Continuación.)
— ¿Y muere todo ese ejército?
— No, todo. La m ayoría sí, porque caen  en sitios poco apropiados, se

cos, y  como no encuentran condiciones de vitalidad, se mueren. Eso a  me
nos que puedan protegerse tomando la forma de esporos, en cuya forma 
resisten la  sequedad, el calor y el frío. En cambio, un número no desprecia
ble — tanto mayor cuanto más ignorante es el enfermo, pues tose delante 
de sus congéneres, los dem ás hombres, a  los cuales rocía con las gotitas 
de su saliva y moco que echa al toser o estornudar— , van a  colonizar otros 
terrenos, y  si en ellos encuentran nuestros compañeros condiciones apro
piadas, se instalan, se organizan, se reproducen con una velocidad de mi
llones por segundo, y  empiezan la guerra de conquista.

Así hablando, llegam os a  una especie de llanura cubierta por una 
enorme extensión de hilillos que parecía cam pos de trigo, y  de todas partes 
veíamos salir grupos de millones de compañeros que sin duda eran los restos 
del ejército de aquel sector.

— Sí que habrán quedado p o co s— dije a  mi General.
—No lo creas. Es mucho m ás importante el cuerpo del ejército que te

nemos en el subsuelo. En él, al lado de los destinados a  Investigación y 
Vigilancia, hay enormes cantidades de compañeros dedicados a  producir 
venenos, que, como los gases tóxicos que em plean los hombres en sus gue
rras, van difundiéndose por todo el terreno a  conquistar y  anular a  nuestros 
adversarios, las células de defensa, especialm ente los leucocitos; así, unos 
se localizan en el corazón, otros en el hígado, otros en el riñón, etc.


